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CARTA  DEL PADRE BERALDO SEPT. 2006.

Simeón los felicitó  y después, dijo a María: 

Mira, este niño debe ser causa tanto de caída 
                                                                         como  de resurrección para la gente de Israel. 
                       Será puesto como una señal que muchos                       

                           rechazarán. Una espada atravesará tu alma. 
                                                                                           Pero en eso los hombres mostrarán 
                                                                                               claramente lo que sienten en sus corazones  Lc. 2,34

Queridos hermanos y hermanas, mis generosos lectores:

Durante algunos años, ejercí las funciones de párroco de una fervorosa comunidad, al interior de Sao Paulo, cuya patrona es Nuestra Señora de los Dolores. Fue allí que, de manera muy especial, hice la experiencia diaria de contemplar y profundizar el misterio del sufrimiento humano, tanto el físico, el más visible, como el moral, casi siempre oculto, recordando, sobretodo, el sufrimiento en la vida de un seguidor y discípulo de Jesús Crucificado. Mas ¿sería ese sufrimiento un misterio? , ¿Sería, por tanto algo cuyas razones la gente no llega a  dilucidar?  Cada mañana, al entrar en la iglesia matriz, mirando al gran retablo del altar mayor, yo me encontraba con María, la Madre de los Dolores, con el corazón traspasado por una espada y cuya fiesta la Iglesia celebra en este mes de Septiembre precedida además, por la recordación de la Exaltación de la Santa Cruz, memorial del sufrimiento redentor de Cristo. Aquella devota imagen me ayudaba a comprender y responderme las más elementales preguntas sobre el porqué del sufrimiento humano y de sus causas.  Del mismo modo, me enseñaba cómo asumir y, hasta superar el sufrimiento, toda vez que este es inevitable en la condición humana. De repente, yo estaba repitiendo en mi fuero interno, la misma pregunta: ¿no será el sufrimiento un misterio?
Por eso, aunque sin la intención de encontrar  respuestas para todas las preguntas, ¡seria muy osado de mi parte!, les propongo algunos puntos que me parecen importantes. Claro que siempre a la luz de la fe cristiana y de la Palabra de Dios.

1. ¿Porqué el sufrimiento? ¿Cuáles son sus causas últimas? Consta en el libro de Génesis que, habiendo pecado por la desobediencia al Creador que acababa de hacerlo todo para la felicidad de su criatura, nuestros primeros padres renunciaron libremente a ella. Después de maldecir a la serpiente, Dios dijo a la mujer. “Multiplicaré los sufrimientos de tu gravidez. Entre dolores darás a luz a los hijos”  Y al hombre: Con sufrimiento sacarás de la tierra tu alimento  todos los días de tu vida… Comerás el pan con el sudor de tu frente, hasta volver a la tierra de donde fuiste sacado. Porque polvo eres y al polvo tornarás.” ( Gn 3, 3,16).  Pienso que sólo esto sería suficiente para responder a la pregunta sobre el origen del sufrimiento, físico o moral. Somos herederos de la culpa y del pecado. No es de Dios la culpa por el sufrimiento. Es el pecado, ruptura de la criatura con su Creador, la causa última del sufrimiento. Es preciso no olvidarse de que, en el mismo instante en que maldijo a la serpiente, Dios Creador, pero, ante todo Padre, promete que una mujer le aplastará la cabeza: “Pondré enemistad entre tú y la mujer…” Aquí ya se prefigura María, la nueva Eva. Por el dolor y el sufrimiento, ella, de manera privilegiada, participará de nuestra salvación, en perfecta armonía con su Hijo hecho carne para nuestra redención y liberación del yugo del pecado.
2. ¿Existen otras causas del sufrimiento?  Existen y son muy numerosas. Y, como acabamos de comentar, para nosotros, iluminados por la fe, a no ser por causas externas, independientes de la voluntad humana (como por ej., fenómenos de la naturaleza, defectos genéticos, la muerte misma natural, etc), las demás tienen su origen en aquella primera causa, esto es, en el pecado, la ruptura con el Dios de la vida.
a) Cuando usted se queja de este o de aquel sufrimiento físico causado por dolencias y males de toda clase, algunos llegan hasta sentirse abandonados  por Dios y le atribuyen a Él todos sus propios males, ¿usted ya trató de encontrar las causas en sus propias actitudes distantes del proyecto de Dios? ¿No será que estas se deben por ejemplo, a nuestros vicios o abusos, grandes o pequeños, de nuestro diario vivir y cuyas consecuencias son los males que afectan su salud, su cuerpo, sus potencialidades físicas? Antes de decir que Dios está siendo injusto, usted ¿se detuvo a pensar en los perjuicios que causa a nuestra salud el cigarrillo, el alcohol, los abusos en las más variadas circunstancias presentes o pasadas de su vida? 
b) ¿Y qué decir de los sufrimientos morales, internos, los sufrimientos del espíritu, que sólo usted conoce? Y que tantas y tantas veces, son más agudos que los sufrimientos físicos. ¿Por acaso, no provienen ellos casi siempre de enemistades, de odios, de falta de perdón, de ausencia de espíritu fraterno, de orgullo, de vanidad, de egoísmos, etc.?
3. Para un discípulo de Jesús, ¿existen maneras de superar el sufrimiento o de encontrar una razón para el? Si existen, aquí les apunto algunas:
a) No es por el sufrimiento pasivo. Llamo “sufrimiento pasivo” lo de alguien que se coloca casi como una “víctima” de un Dios-juez-que castiga: “ya que Dios lo quiere asi… paciencia…”o “si tiene que ser así, que así sea” , o “¿qué fue lo que yo hice para merecer  ese castigo? Y otras expresiones como estas.
b) En contraposición a este, hay un “sufrimiento activo” . ¿Qué es eso? Es asumir decididamente la voluntad de Dios: “Hágase tu voluntad”… lo que significa una disposición interior de unirse al proyecto del Padre tal como Jesús, en aquella hora  extrema del Huerto de los Olivos en la que, por dos veces repitió su súplica  angustiado: Padre, si puedes aparta de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya.” Lc 22, 42.. Es tener conciencia clara de que, asumiendo plena y voluntariamente la voluntad del Padre, usted queda así unido a Cristo, el “Siervo sufriente”,  estará dando su parte de sufrimiento para la salvación de toda la humanidad. Esta actitud lleva a complementar su generosa participación a través del sufrimiento solidario.
c) El sufrimiento solidario , en primer lugar, es solidario con Cristo: “y conocerle a Él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a Él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos.”  (Fl 3,10). Y además: “Queridos míos, no se extrañen de la violencia que se ha desatado contra ustedes para ponerlos a prueba, como si les sucediera algo extraordinario. Alégrense en la medida en que puedan compartir los sufrimientos de Cristo. Así, cuando se manifieste su gloria, ustedes también desbordarán de gozo y de alegría. (1 Pe 4, 12-13) Después: Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo.(1Cor  12-26) Y San Pablo a los Romanos: Alégrense con los que están alegres, lloren con los que lloran” ( Rom 12,15)
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Queridos hermanos y hermanas, pienso que estos pocos pensamientos bebidos de la fuente purísima de la Palabra de Dios, pueden ayudarnos a reflexionar sobre el misterio del sufrimiento humano. Que María, la Virgen Dolorosa, nos muestre, por su sufrimiento, el camino de la cruz, ella que recibió la gracia de cooperar mediante la respuesta a su fe en una salvación de la cual ella es la primera beneficiada. 

Hasta Octubre, si Dios quiere. ¡Para todos los queridos lectores, reciban mi cariñoso abrazo fraterno!
                                                                                        Pe.José Gilberto Beraldo

Asesor Eclesiástico Nacional MCC
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